
En Touro (A Coruña) se encuentra 
Finca La Asunción, la granja de 
vacas de leche de Santiago García, 
quien nos abre las puertas de su 
negocio para contarnos cómo en 
los últimos años ha ido incorpo-
rando distintas soluciones y pro-
puestas de Nanta para el cuidado 
y la alimentación de su recría y de 
sus animales en producción. 

 ■ Ubicación: Touro (A Coruña)
 ■ Propietario: Santiago García Souto
 ■ Empleados: 4
 ■ N.º total de animales: 300
 ■ Vacas en ordeño: 160

Finca La Asunción comenzó a funcionar como gana-
dería de leche en los años sesenta con una decena 
de animales en producción de mano de los padres 

de Santiago García. En el año 1985 comenzaron con la im-
portación de vacas de países europeos para la venta en 
España (lo que ocupa buena parte de su trabajo hoy en 
día) y, desde inicios de los 90, manejan el mismo número 
de cabezas: en torno a 300 animales.

LA GENÉTICA Y EL MANEJO, EN LA BASE
Afirma este ganadero que la genética es la base de todo. 
“Para mí los pilares principales dentro de una explotación 
son la genética y el manejo, el bienestar. Si cuidas de esos 
parámetros, al final tendrás animales longevos, saludables 
y rentables, que es lo que realmente nos interesa”, explica. 
En esta línea, apunta García que la recría es el punto de 
partida esencial. “Aquí la recría es fundamental; creo que 
los primeros seis meses de vida del animal son los más 
importantes y los que van a condicionar toda su vida”. 

En lo que se refiere al aprendizaje derivado de emplear el 
programa Prima de Nanta, remarca la necesidad de hacer 

un encalostrado fuerte desde el principio. “Aprendimos 
que las terneras, si nacen saludables, son capaces de to-
marse tranquilamente los primeros días de vida entre 7 y 
9 litros, y así es como conseguimos que, cuando lleguen a 
la amamantadora, puedan tomar a lo largo del día hasta 
16 litros, algo que para nosotros era impensable antes de 
empezar con este sistema”, comenta.

Antes de pasarse al Prima, hace ahora dos años, en esta 
granja hacían dos tomas al día, “que eran ocho litros más 
o menos, cuatro por toma”, con destete a los 60 días. Hoy 
están haciendo seis tomas diarias, con medias de 14 a 16 
litros de leche y con un destete a los 90 días. “Los pesos 
son totalmente diferentes, en el momento de destete po-
demos estar en torno a los 125-135 kilos, pero es cierto 
que el método, el sistema de alimentación, de ingesta 
de leche, la concentración, etcétera también son distin-
tos. Hemos duplicado la cantidad de leche, triplicamos 
las tomas, la ingesta ha aumentado mucho… Estamos 
consiguiendo animales que nada tienen que ver con los 
parámetros en los que nos movíamos hace dos años”, ex-
pone García.

Solución integral de Nanta para 
vacuno lechero en Finca La Asunción  

 ■ Recría: 120
 ■ Media de producción: 42-43 kg/vaca/día 
 ■ Porcentaje de grasa: 4 %
 ■ Porcentaje de proteína: 3,57 %
 ■ Recuento celular: 150.000-210.000 cél./ml

FINCA LA ASUNCIÓN

NANTA DAIRY



A estos buenos datos ha contribuido, así mismo, la instala-
ción de una amamantadora hace también un par de años, 
que los ha ayudado a eliminar la competitividad entre anima-
les y, en general, a conseguir unos desarrollos finales muy 
superiores. “Tenemos unos crecimientos muy superiores, lo 
que nos permite inseminar mucho antes y lograr una media 
al parto entre 20 y 22 meses, con los tamaños y con el desa-
rrollo ideal para esa edad”, destaca Santiago.

CLAVES PRIMA EN LA ASUNCIÓN
“Santi tiene muy claro lo que quiere de sus terneras y eso 
hace que la evolución en la instalación del programa Pri-
ma sea más efectivo”, señala David Otero, técnico de va-
cuno lechero de Nanta, quien apunta como factor esencial 
en esta granja el especial cuidado que ponen en la higiene.

Por genética, los animales de La Asunción son de un tamaño 
superior a la media al llegar a la edad adulta, lo que también 
implica que las terneras tienen necesidades mayores en lo 
que a su alimentación se refiere, algo que tuvieron en cuenta 
al comenzar con el Prima para poder alcanzar los crecimien-
tos que buscaban. “Fue necesario abrir mucho la leche ad 
libitum en la primera etapa para ser capaces de cumplir con 
los requerimientos de estas terneras”, recuerdan. 

Los principales cambios que se implementaron en La Asun-
ción con la implantación del Prima estuvieron relacionados 
con el cambio de ubicación de la amamantadora para evitar 
corrientes de aire, que estaban provocando muchos proble-
mas respiratorios –ahora están en una zona con un sistema 
de ventilación forzada negativa, lo que ayuda a mantener el 
aire en unos estándares de calidad muy elevados–; hacer 
un encalostrado con más cantidad y mayor asiduidad, y con 
la edad de entrada en la nodriza. “Entran un poco más tarde 
de lo que estamos acostumbrados, a 20 días, y eso nos llevó 
a tener que incrementar la cantidad de leche que toman las 
terneras antes para que pasen a la amamantadora con una 
condición corporal lo suficientemente buena y que el estrés 
del cambio no les provoque una bajada en la inmunidad”, 
explica Otero.

El objetivo central en esta ganadería era conseguir anima-
les lo más eficientes posible y, para ello, han seguido una 
cadena de trabajo muy clara: “Santi quiere inseminar pron-
to, para lo que necesita hacer las cosas muy bien desde el 
principio, y lo está logrando. Le están pariendo las novi-
llas a 21 meses y poco, y son animales que están picando                      

45 litros (si bien es cierto que sus animales adultos son un 
poco distintos al estándar)”, cuenta el técnico de Nanta. 

Ahora, su intención es continuar este camino y ver hasta 
dónde son capaces de llegar –en este momento, están ha-
ciendo inseminaciones a 10 meses–, “sin jugarnos ni la pro-
ducción ni la salud de la vaca, evidentemente”, puntualizan.

“La ganancia del ganadero siempre está en no tener pro-
blemas y esa era la meta que tenía cuando empecé con el 
Prima”, añade García. “Nuestra sorpresa fue el gran creci-
miento de los animales y cómo alcanzaron una capacidad de 
ingesta que nunca pensé que podrían tener. Enseguida ves 
que te devuelven esta inversión traducida en bienestar, de-
sarrollo, salud…. Todo eso crea una armonía en las terneras 
que también te da a ti tranquilidad”, explica García.

PIENSOS GRANULADOS PARA 
MEJORAR LA INGESTA 

“Antes en prestarter y en starter utilizábamos pien-
sos en harina y lo cierto es que, en estos animales, 
que normalmente tienen mucha saliva, mucha 
baba, no funcionan tan bien como los granulados 
o con maíz extrusionado, con copos, etc”. 

Tras pasarse a la gama de piensos del progra-
ma Prima, han notado que ha mejorado la con-
servación del concentrado, lo que ha contribuido 
al aumento de la ingesta. “No obstante, hay que 
valorar que este sistema de alimentación va más 
allá del concentrado, ya que se acompaña de una 
teoría que hay que poner en práctica para que 
realmente todo el concepto funcione”, recuerdan 
en Finca La Asunción.

En cuanto a los factores clave del pienso para robot, 
destacan en La Asunción que “es muy importante 
que sea un pienso apetitoso, porque el animal no 
acude al robot per se para ser ordeñado, sino para 
comerlo”, y también remarcan la granulación: “No 
deben ser granos demasiado finos, ni demasiado 
arenosos, para que no se tupan los sinfines”. Te-
niendo en cuenta, entre otros aspectos, su media 
diaria de ingresos al robot (de 3,2), en esta granja 
se muestran muy satisfechos en este sentido.

ROBOTIZAR PARA AVANZAR
Hace algo más de dos años que en Finca La Asunción co-
menzaron la transición al ordeño con robot: a finales de 
2019 instalaron la primera unidad y, en agosto de 2020, 
la segunda. “Tenemos que pensar que el mundo progresa 
y, si no queremos quedarnos obsoletos, tenemos que en-
gancharnos a ese progreso”, explica el propietario de esta 
granja, quien alude a los grandes avances en robotización 
que había visto en muchas ganaderías, principalmente 
alemanas y holandesas, como el empuje definitivo para 
dar el paso. La mejora en el bienestar animal, el aumento 
productivo y la reducción del trabajo físico en aras de un 
perfil de empleado más técnico son algunos de los facto-
res que señala García como ventajas tras robotizar. 

Además, también cuentan con un nuevo sistema de alimen-
tación robotizada, de manera que los animales en produc-
ción reciben la mitad de la ración en el robot y la otra mitad 
se les reparte, dividida en seis pasadas, a lo largo del día. 
“Al encontramos con estos dos frentes abiertos fue cuando 
recurrimos a los técnicos de Nanta, que nos asesoraron y 
nos ayudaron a buscar ese equilibrio para que el animal se 
adaptase”, cuenta Santiago. El proceso de adecuación duró 
unos siete meses y, visto ya con algo de perspectiva, en esta 
granja lo califican de exitoso: “El bienestar ha mejorado de 
forma impresionante, los problemas metabólicos práctica-
mente han desaparecido y la estabilidad de los animales y 
en el trabajo que tenemos ahora hace que el esfuerzo ini-
cial mereciese la pena”, asegura. 

A las pocas semanas de comenzar con el primer robot, 
García se reunió con los técnicos de Nanta para conocer en 
detalle su sistema de trabajo. “Hablamos del programa, de 
los proyectos que tenían dentro de la empresa, y nos enten-
dimos, supieron captar el concepto de explotación que yo 
tengo y al que quería llegar y decidimos trabajar juntos para 
conseguir las metas que hoy estamos logrando”, cuenta. 

TRABAJAR EN COORDINACIÓN CON LOS TÉCNICOS
Nanta trabaja en la preparación tanto de una ración de fo-
rraje con un concentrado adaptado a cada ganadería como 
de un pienso de robot que garantice una cierta dureza y 
apetecibilidad. Para ello, los técnicos realizan un estudio 
pormenorizado de las particularidades de cada caso te-
niendo en cuenta los nutrientes y la analítica de los sub-
productos de que disponga la granja en ese momento. “En 
nuestro caso, que intentamos tener una producción de fo-
rrajes estable durante todo el año para que no se resienta 
la producción y, una vez que el técnico valoró todos esos 
datos, fue cuando realmente se pudo hacer una ración 
personalizada a nuestras demandas”, explica.

En lo que se refiere a la importancia de la sintonía gana-
dero-técnico dice Santiago García que es algo “imprescin-
dible”. En este sentido, en lo que se refiere al equipo de 
Nanta con el que trabaja –tres técnicos y un comercial– 
afirma que tienen un entendimiento perfecto. “Ante cual-
quier problema, de forma inmediata se presentan aquí, 
utilizan toda la técnica que puede aportar Nanta y realizan 
el acompañamiento hasta dar la solución al problema de 
la manera más beneficiosa para ti y para las vacas; creo 
que es importantísimo poder trabajar con un equipo de 
esta calidad y, sobre todo, con esta entrega”, valora. 

  

Desde los inicios de la instalación generalizada 
de sistemas de ordeño robotizado en todo el país, 
Nanta trabaja en la implantación de una solución 
integral de alimentación en robots. El objetivo 
primordial es ayudar al ganadero a optimizar de 
la mejor manera su robot, lo que al final se tra-
duce en contribuir a que mejore la rentabilidad 
de la granja. Para ello se basa en tres pilares 
fundamentales. Los presenta José Ángel Bonho-
me, director general adjunto de Nanfor en Galicia 
y responsable técnico del vacuno lechero.

ff El primer pilar, el más importante, es el aseso-
ramiento técnico. Los técnicos de Nanta tienen 
una formación extraordinaria en alimentación 
y manejo de los robots, lo que ayuda a optimi-
zar el rendimiento del sistema en la granja. 

ff Un segundo pilar es una alimentación per-
sonalizada. Manejan, por una parte, una ra-
ción de forraje con un concentrado adaptado 
a cada granja, y, por otra, un pienso de robot 
adecuado que garantice una cierta dureza y 
apetecibilidad, lo que se traduce en conse-
guir que las vacas vayan más al robot y, por 
tanto, se ordeñen más. 

ff Por último, realizan un análisis pormenoriza-
do de todos los datos del robot. Esto permite 
establecer una serie de mejoras para poder 
sacar el mayor rendimiento de la máquina 
para el ganadero.

“Estamos consiguiendo animales que nada tienen que ver con los 
parámetros en los que nos movíamos hace dos años”

Los animales en producción reciben la mitad de la ración en el robot y 
la otra mitad se les reparte, dividida en seis pasadas, a lo largo del día
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